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editoriales e instituciones como la Casa de Escritores en Lenguas Indígenas A.C., el 
Instituto Nacional de Lenguas Indígenas INALI, la Dirección General de Educación 
Bilingüe Intercultural de la SEP por sus siglas DGEBI, el Instituto Nacional de Antropología 
e Historia Delegación Morelos y la editorial Cartonera que inician un grupo de padres de 
familia de la comunidad.
Tuvimos la presencia del Profesor Santos de la Cruz con el libro Tonatiuh Piltzintli 
(El niño Sol) que nos compartió un cuento tradicional de la Huasteca, veracruzana. La 
expresión plástica y análisis de la matemática en el juego del Patolli por Sergio Flores 
Acevedo. Tlatlatok Tetl con el maestro Juan Hernández. Citlalkiahuitl del maestro 
Eustaquio Celestino. Jugamos a la Lotería Nahuatl con el maestro Octavio Alvares 
de la comunidad de Santa Catarina, municipio de Tepoztlán. Conocimos algo de la 
Mijkailhuitl, Fiesta de Muertos de la Huasteca Hidalguense gracias a Ixchel Sáenz y 
Paulina Hosh y tuvimos la oportunidad de echarnos una mirada histórica y cultural sobre 
el Pulque a través de los siglos que nos compartió Leonardo Bonilla.
Los dos primero días se recibió a la gente que nos visitó en la entrada del pueblo, cada 
grupo llevó su ofrenda como una manera de hermanar a los grupos de niños y adultos 
que llegaban a compartir los saberes de cada región. Así se recibió a los grupos Ocelotl 
y Alebrijes de Chilpancingo, Gro. y al grupo Gente de Huitzilac, Morelos la mañana del 
viernes 21. Celebrándose el fandango en el foro de la Feria en el que participaron los 
niños xocoltecos y las visitas con la música de los grupos mencionados más la Mixanteña 
de Santa Cecilia con sones de tarima, chilenas y de artesa. Terminó el primer día con la 
obra donada por el Grupo Gente Roja.

Mientras la esperanza exista
Y sueños se van tejiendo
Este pueblo sigue siendo

De corazón zapatista
La memoria agrarista
Enraíza en la tradición
De cada jarabe y son

Que nos abraza este día
Y en su digna rebeldía

Xoxocotla es un bastión.

Por su pueblo aguerrido
Por su lucha que no mengua

Por el náhuatl una lengua
Que es poderoso latido
Por cada son y corrido
Que alegran el corazón
Por la mágica intuición 

Que cada niño y niña atesora
De imaginación creadora
Xoxocotla es un bastión.

Vincent Velázquez
El Sábado 22 se dieron cita en la entrada del pueblo el Grupo Actoral de Quebrantadero y 
del Centro Cultural Yankuik Kuikamatilistli para recibir a la Delegación de 150 integrantes 
de Texcoco, estado de México. Que llegaron con la banda infantil, los estudiantes de 
círculos de estudio del náhuatl y con sus trajes de chincuete, fajilla y blusas bordadas 

dieron un toque muy colorido al recibimiento.
Discursos en náhuatl o mexicano que hablaban de reconocerse como hermanos de 
lengua, de raza, de tradición iban y venían. Como es costumbres y de gran carga simbólica, 
los collares de sempoalxochitl fueron entregados y se compartieron el sahumerio. Fue 
aún  más emotivo ver desfilar por las calles al contingente encabezado por los zapatistas 
caracterizados por el grupo actoral de la revolución del Sur de Quebrantadero.
Esa tarde pudimos disfrutar del concierto didáctico de la banda infantil de Texcoco, ver 
como se firmó el Plan de Ayala a cargo del grupo actoral, escuchar a Balam Grandeño 
trovador de Chilpancingo, corridos con el grupo Yankuik Kuikamatilistli y cerrar con 
otro fandango con el Son Arribeño de Guillermo Velázquez y los Leones de la Sierra de 
Xichú, Guanajuato.
El domingo fue día de compartir las pláticas y reflexiones sobre la Cultura del Pueblo 
del Venado a cargo de Agustina Mondragón de “La Flor de Mazahua”, concer algo de la 
Cultura purépecha por María Macario, la invitación “Ma tikmatikaj Nahuatl” (Hablemos 
Nahuatl) del profesor José Nicanor Eudocia y las cápsulas radiofónicas en vivo que 
los jóvenes y mujeres de Texcoco compartieron con los presentes con temas como 
Texcoco Altepeme (Los pueblos de Texcoco), Hueliyotl  Tlalpatepemeh meh Texcoco 
uan Mikailhuitl.
No faltaron los talleres de libros cartoneros que atraparon a niños y adultos. El Taller de 
telar de Cintura que impartieron compañeras de Xochimilco y el espacio de la venta de 
libros, discos, playeras, tazas, pulque y artesanías que fue muy concurrido por visitantes 
y gente de la localidad.
Señalamos la importancia la participación de las autoridades locales como la Delegación 
Municipal y las instituciones como la Secretaria de Cultura y la secretaria general de 
gobierno que en cumplimiento del deber que les marca la ley, apoyaron con transportes, 
materiales, infraestructura y algunos recursos para gastos operativos.
También cabe señalar con justa razón la aportación en la asesoría que otorgamos desde 
el Equipo INAH Morelos y el proyecto Etnografía de las Regiones Indígenas de México 
en el nuevo milenio.
Con una clausura que consistió en intercambio de palabras entre nahuablantes de 
Texcoco y Xoxocotla, se pidió que la siguiente Feria se diera con mejores augurios, 
pues el pretexto para reencontrarse y comenzar a tejer lazos afectivos que nos permitan 
desafiar las distancias, ya estaba sembrado y hace varios años está dando frutos. 
Alguien de los asistentes con curiosidad nos preguntaba.
- Y para los que no hablamos pero lo sentimos en el corazón ¿No hay nada? Porque así, 
nos sentimos como lejos.
La respuesta vino del recuerdo de la inquietud compartida por el Antropólogo Miguel 
Morayta en la presentación del Atlas Etnográfico. Los Pueblos Nahuas de Morelos.
En la elaboración del Atlas nos dimos cuenta de que cuando una lengua se pierde, 
no se vacían culturalmente hablando los pueblos. Pero entonces ¿Qué es lo que los 
cohesiona? ¿Que los articula? Creemos que es la experiencia del trabajo con los demás. 
Con nuestra gente. Así construyen el San Ce. La comunidad. To Axca, to gente.

El encuentro. Foto: Carlos Bernal Guillermo Velázquez y los Leones de la Sierra de Xichu Foto Marco Antonio Tafolla Soriano

Feria del Libro. Foto: Marco Antonio Tafolla Soriano Presentaciones de libros. Foto: Carlos Bernal
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La recepción anarquista peruana de la 
revolución mexicana (1911-1915)

l levantamiento armado de fines de 1910 pasó de ser un movimiento político 
a uno de masas, en el que convergieron una gran cantidad de interés, teniendo 
una repercusión mundial. De entre las múltiples luchas y levantamientos armados 

que se han sucedido en nuestro continente, la de México destacó por el significado y 
envergadura que tuvo en el seno de las izquierdas a nivel internacional.  El proceso de su 
recepción ideológica obedeció a múltiples factores. En América Latina, este movimiento 
tuvo un gran impacto en los medios intelectuales, especialmente en las izquierdas, las 
cuales le dieron un seguimiento inusitado a lo largo de su desarrollo. 
El proceso de recepción1  de la revolución mexicana está fuertemente ligado a los vínculos 
que el anarquismo mexicano mantuvo con sus símiles de otros países, sobre todo desde 
Estados Unidos. Establecida desde el exilio, la red internacional anarcomagonista, 
encabezada por los miembros del Partido Liberal Mexicano (PLM) y su órgano de 
propaganda, Regeneración (1900-1918), abarcó a toda América y Europa y se convirtió 
en su  principal medio difusor y propagandizador. Para estos anarquistas exiliados, el 
movimiento que se desarrollaba en su país, especialmente el que se presentaba en las 
zonas rurales del Altiplano Central, representaba aquello que tanto habían anhelado: una 
revolución social que hiciera frente a la explotación y estableciera las bases de una nueva 
sociedad. Y así lo comunicaron al mundo. 
El internacionalismo anarquista permitió que sus redes se extendieran a muchos países, 
llevando a algunos de sus representantes a las páginas de la prensa internacional, en 
las que la revolución era el tema central. La revolución mexicana, como pionera de la 
emancipación de las clases subalternas tuvo una importante presencia en los periódicos, 
libros y volantes, voceros del movimiento anarquista. Asimismo, se recuperaban las 
noticias respecto al movimiento consignadas en Regeneración, tomadas a su vez de la 
prensa burguesa mexicana y norteamericana, en su mayor parte. Si bien este método 
fue cuestionado en más de una ocasión, esto significó un intercambio de relaciones que 
solidificaron el apoyo que recibiría durante todo el proceso. 
El movimiento anarquista internacional puso especial atención en la información que 
los anarquistas mexicanos transmitían desde las páginas de su vocero. Miles y miles de 
páginas se dedicaron a rescatar las noticias publicadas en este y otros medios. Asimismo, 
los corresponsales iban y venían a lo largo del territorio mexicano, buscando confirmar 
estas informaciones y, otros más, sin dudarlo, dejaron a de lado familia, empleo y amigos, 
para sumarse a alguno de los bandos de la contienda. 
Perú fue uno de los países en los que la revolución mexicana se convirtió en objeto de 
interés para sus grupos disidentes. La prensa anarquista de la época seguía con atención 
las noticias respecto a este movimiento. Una revisión de estos medios de comunicación 

1 Los procesos de recepción ideológica están signados por diferentes factores. “Recepción” no es 
sinónimo de “Influencia”. El primero, nos remite a un proceso de intercambio en el cual existen 
múltiples lecturas de una misma situación, ideología  o problemática, dependiendo del o los actores 
que lo analizan e interpretan, así como del contexto histórico, político y social en que esto ocurra, 
influyendo factores políticos, sociales, culturales, económicos, etc. En el caso del anarquismo 
latinoamericano, la propia realidad continental fue factor clave para que la teoría anarquista europea 
se socializara y tomara aquí nueva forma.

E
Perla Jaimes Navarro (INAH-Morelos)

y propaganda, nos da una idea clara del proceso de recepción. Fueron indispensables 
en este proceso las comunicaciones, posibilitadas por las redes anteriormente descritas. 
La mayoría de los periódicos anarquistas de la época, reproducían la información 
proporcionada por Regeneración acerca del curso de la revolución mexicana y también 
mantenían comunicación directa con algunos de sus protagonistas. 
Al menos durante cuatro años, desde las páginas de dos de sus voceros, La Protesta  y 
el Jornalero, la revolución mexicana ocupó un sitio trascendente, en tanto representaba 
la culminación de los anhelos que alimentaban su ideología y como tal daban cuenta de 
los principales acontecimientos y analizaban las implicaciones que en el ámbito de sus 
propias naciones tenía esta emancipación de las clases oprimidas contra las esferas de 
poder. Especialmente el movimiento zapatista, que se convirtió en bandera ideológica 
anarquista en el exterior. Los principios de Tierra y Libertad –de fuerte tradición 
anarquista- emanados del Plan de Ayala y su política de expropiación y reparto de tierras, 
llamaron la atención de estos anarquistas andinos. Para ellos,  

La revolución mexicana tiene, pues, una importancia incontestable. Es ya no solo 
la resistencia pasiva contra el capitalismo y la autoridad: es su abolición misma, 
es el desconocimiento de todo gobierno político; es el comunismo industrial 
y agrario que se pone en práctica, y que ha de ser la piedra fundamental de la 
sociedad del porvenir.2

El paralelismo con su propio país no podía ser evitado. La realidad nacional del Perú 
era muy similar a la mexicana. Si bien el anarquismo peruano enfocaba su lucha a la 
conquista de reivindicaciones para los trabajadores urbanos, no ignoraban que, más allá 
de las murallas de la ciudad, existía una gran masa de hombres y mujeres que padecían 
formas de explotación similares a las suyas. En cambio, en México el anarquismo 
se insertó con fuerza en los medios rurales a partir de la década de 1860, enfocando 
sus acciones precisamente a las masas indígenas y campesinas que los poblaban. La 
revolución mexicana, especialmente aquella facción que defendía las reivindicaciones 
de estas poblaciones y el reparto de tierras, contaba como telón de fondo precisamente 
esa semilla libertaria sembrada hacía décadas, ahora liderada por Ricardo Flores Magón y 
los miembros del Partido Liberal Mexicano. La recuperación del lema anarquista, Tierra 
y Libertad, adoptado por la revolución zapatista, nos muestra el factor clave de su lucha 
y su estrecha vinculación con las ideas de los grandes ideólogos del anarquismo, como 
Joseph Proudhon y Mijaíl Bakunin. 
El “elemento indígena”, de gran proporción en ambos países, resultó factor clave en 
el proceso de recepción de la revolución mexicana por los anarquistas peruanos. La 
recuperación de las nociones de Calpulli y Ayllu, las formas tradicionales de organización 
indígena en México y Perú, fueron ejes integradores y cohesionadores y de gran 
importancia. La revolución indocampesina liderada por Emiliano Zapata, fue homologada 
al bakuninista de recuperación y uso ideal de la tierra, incidió fuertemente en el imaginario 
de las izquierdas alrededor del mundo. 
2 Tassara, Gliserio, “La revolución social en marcha”, La Protesta (Lima), año 1, núm. 7, agosto de 
1911, pp. 1-2.
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Para estos libertarios, estas formas de organización eran prueba de la existencia de un 
“anarquismo innato” y una muestra irrefutable de lo que el colectivismo, el apoyo mutuo 
y la autogestión podían lograr: 

“[…] cabe reconocer que en México, al igual que en muchas provincias trasandinas 
del Perú persiste en el elemento indígena rezagos de la antigua propiedad 
comunal de las tierras de labor, que era el régimen de cultivo y explotación en 
estos imperios antes de la conquista […]. Existe, pues, en México como existe 
en el Perú, una sólida base comunista en la tradición y en las costumbres que, 
acrisoladas por el espíritu moderno, pueden dar, y están dando ya en aquel país, 
excelentes frutos de renovación social y económica.3

El periódico El Jornalero fue uno de los primeros periódicos anarquistas que dio 
seguimiento al movimiento mexicano, especialmente el zapatismo. Su sección “La 
bandera roja”, daba noticias respecto al movimiento anarquista internacional y en más 
de una ocasión sus columnas recogieron noticias respecto al avance del movimiento 
comandado por el rebelde suriano. La labor zapatista iba más allá del saqueo y la 
depredación que las notas que la prensa burguesa insistía en mostrar, se trataba de una 
‘labor purificadora’, llevada a cabo “por los revolucionarios mexicanos, por los verdaderos 
revolucionarios, por los gallardos mantenedores de la Bandera Roja, símbolo actual de la 
reivindicación proletaria”4.
Si bien la presencia de México en la prensa anarquista peruana no fue tan significativa 
como la de otros países, sí podemos apreciar la existencia de un interés por conocer el 
curso de la contienda, así como por reivindicar la lucha de los rebeldes, los que llevaban 
las armas en el campo de batalla y los que enarbolaban la pluma como arma. Las 
contantes detenciones y confiscaciones padecidas por los libertarios de ambos países, 
contribuyeron a que esta labor de seguimiento no fuera constante. 
En la prensa anarquista peruana que hemos revisado, notamos vacíos escriturales respecto 
a México que en algunos casos corresponden a los periodos de persecución padecidos. 
Desde los primeros meses de 1911 las noticias comenzaron a fluir, al mismo tiempo 
que las campañas de apoyo a la revolución y a los magonistas presos. En septiembre de 
1911, desde las páginas de La Protesta, se abrió una convocatoria de apoyo “para los 
revolucionarios comunistas de México” la cual, si bien no se extendió más allá de un mes, 
3 Ídem.
4 “Por la revolución mexicana”. El Jornalero, año V., núm. 48, pp. 1- 2.

es muestra del incipiente apoyo que recibía5.
El año 1913 fue el más fecundo en lo que a esta campaña de seguimiento se refiere, toda 
vez que aquí cuando se dio un seguimiento más puntual del movimiento revolucionario, 
coincidiendo con el periodo de reparto de control zapatista y su reparto de tierras en el 
Estado de Morelos. 
1914 y 1915 marcaron la decadencia del movimiento, no sólo en México. También en 
el Perú, un paulatino descenso de las menciones y noticias relacionadas con su curso, 
que terminaron por desaparecer. Un último artículo aparecido en las páginas de La 
Protesta, nos brinda luz sobre la situación. En su intervención, el anarquista italiano José 
Spagnoli cuestionaba el carácter libertario de la revolución mexicana, lo que se sumaba 
a una polémica iniciada varios meses atrás, la cual contribuyó a que las ideas respecto 
al movimiento se polarizaran6. Es evidente que esta disputa hizo también mella en los 
anarquistas peruanos. 
Con todo, resulta evidente que la labor de la prensa anarquista como órgano difusor 
del movimiento revolucionario mexicano tuvo un papel sumamente importante, no 
sólo como transmisor de noticias, sino como elemento propagandizador internacional. 
Las ideologías radicales latinoamericanas probablemente no habrían tenido el alcance 
informativo para enterarse del curso de la contienda, de no ser por sus fuentes de 
información paralela, es decir, las redes que establecieron con los rebeldes intelectuales, 
que les mantenían informados. La revolución mexicana ha sido uno de los movimientos 
más seguidos de su tiempo y, al lado de otras, como la francesa, la rusa o la china –
por citar sólo algunas– aquella con mayor repercusión ideológica y de mayor escrutinio 
ideológico.  
La recepción anarquista peruana de la revolución es prueba de cuan latinoamericana 
fue esta revolución y cuan relevante fue el movimiento zapatista allende las fronteras 
nacionales. Para muchos anarquistas peruanos, este levantamiento y los logros agrarios 
de sus primeros años, representaron un sentimiento de esperanza, que les daba una 
prueba irrefutable de que era posible la materialización de sus anhelos de libertad y de 
reivindicación en sus propios países. 

5 “Erogación voluntaria para los revolucionarios comunistas de México”. La Protesta, año I, núm. 
9, p. 4.
6 Véase: Spagnoli, José. “Crónicas internacionales. La revolución mexicana”. La Protesta, núm. 41, 
noviembre de 1915, p. 2.
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